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La presencia de arabismos en el español de Canarias es evidente, aunque a menudo ha pasado inadvertida por el protagonismo de las voces originarias de la lengua o lenguas aborígenes, llamadas guanches. En general los préstamos del árabe andalusí proceden de los dialectos meridionales del castellano y tienen un carácter conservador. Buena parte de los canarismos procedentes del árabe son comunes a otros dialectos peninsulares, notablemente el andaluz y el extremeño. Frecuentemente estos arabismos han sufrido una evolución semántica particular en las Islas, en algunos casos al designar realidades o peculiaridades del medio isleño, y tienen un último reflejo en el español americano. Talega, támbara, alcoba, jarea, pita sábila, etc… son palabras de uso común en Canarias. 
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Tahona, “molino de harina
movido por caballeria (camello
; “agujero por donde se echa el
trigo en el molino de mano”

< and. atahuna < cl. 4isalk



Otras han caído en desuso pero se sienten como señas de identidad, p. ej., tahona (طحونة), que en Canarias no sólo designa al molino y la panadería, sino también al agujero donde se echa el trigo en el molino de mano para molerlo (Fv), y también a los molinos movidos por camello, hoy desaparecidos. 
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Seifia(Diplodus vulgari$, “mojarra”
< and. sayfiyya , “en forma de espada’
< cl. i


Son abundantes en el léxico agrario y marinero, sobre todo en la ictionimia (nombres de peces)
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Este campo de estudio requiere amplios conocimientos en distintas disciplinas, por lo que sólo un equipo multidisciplinar puede acometerlo con seriedad. Esta labor apasionante y casi detectivesca requiere conocimientos en etimología, historia, lingüística —tanto románica como semítica—, dialectología árabe y española, etnografía, etc. 
Por otra parte está la amplitud y heterogeneidad de las fuentes documentales en las que se basan el estudio de los arabismos. Las fuentes escritas primordiales para su documentación histórica son las fuentes andalusies (históricas, literarias, científicas, etc.) que reflejan usos dialectales de la época, la literatura morisca, más una gran variedad de textos hispánicos medievales, sobre todo literarios, en cuyo conocimiento se sigue profundizando. 

Pero también interesan otras fuentes, tanto escritas como orales, no sólo de las hablas canarias, como es lógico, sino en algunos casos del árabe dialectal marroquí y del hasaniyya, además de las hablas del tamazigt (bereber), ya que con cierta frecuencia se han considerado arabismos palabras que con toda probabilidad proceden del tamazigt —se encuentra parentesco entre la forma heredada de las antiguas hablas canarias y las hablas contemporáneas bereberes—y también a la inversa, se han tomado por guanchismos vocablos que muy probablemente proceden del árabe (tabefe, por ejemplo). En este último caso la dificultad es añadida por partida doble: se trata de establecer correspondencias entre términos castellanizados procedentes de uno o varios dialectos guanches, hablas del tamazigt extintas hace siglos y muy poco conocidas, con diferentes dialectos bereberes modernos, cuyo conocimiento sincrónico y diacrónico es escaso. 
Para el conocimento del español de Canarias contamos afortunadamente con un buen número de diccionarios especializados, aunque sólo en los últimos años han tenido en cuenta los últimos avances obtenidos por especialistas de árabe en el terreno de los arabismos. Fundamental es la aparición del Diccionario de Arabismos y voces afines en iberorromance (DAI, CORRIENTE, F. (2003). Madrid: Gredos), en cuya 2ª edición incluye algunos canarismos de origen árabe detectados en el Diccionario de canarismos, y la ampliación de este elenco en su artículo “Los arabismos del español de Canarias”, en Estudios Canarios 45 (2000),187-203. 
Como veremos, en algunas ocasiones la falta de documentación escrita sobre algunos préstamos se puede cubrir con la comparación con hablas coloquiales norteafricanas, especialmente marroquí y hasaniyya, sobre todo en el caso de voces cuyo préstamo es más reciente que la mayoría de arabismos presentes en el español de Canarias. Se trata de préstamos producidos por las relaciones e intercambios económicos y humanos entre Canarias y Marruecos, sobre todo en la zona sahariana. 
Por último, es necesario prestar mayor atención a la influencia del bereber o tamazigt, tanto por la raíz guanche de muchos canarismos como por el cruce de berberismos procedentes del castellano peninsular. Aunque los estudios sobre la lengua tamazigt son cada vez más numerosos, a la escasez de auténticos especialistas sobre esta lengua se une la necesidad de colaborar con hispanistas para esclarecer estas influencias. 
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Además de la complejidad de las fuentes y la amplitud de conocimientos que requiere su estudio, hay que añadir ciertas interferencias ideológicas y culturales que dificultan el esclarecimiento de estos trasvases lingüísticos: 
El más grave ha sido quizá el hecho de que el estudio de los arabismos ha partido durante mucho tiempo del árabe clásico como matriz de la que derivarían los préstamos al español y las lenguas peninsulares, cuando no se puede entender ni explicar la evolución fonética y semántica de estos vocablos en español u otras lenguas sin tener como referente el árabe andalusí, es decir, el dialecto árabe que se hablaba en al-Andalus. No parece nada congruente emparentar el léxico de raíz árabe en las hablas romances a partir de una lengua, el árabe clásico, no utilizada oralmente salvo en contextos formales. A su vez, el árabe andalusí, que ha podido ser reconstruido en parte a través de distintos testimonios presentes en distintas fuentes (p. ej., textos poéticos, pero también históricos, numismáticos e incluso corpus toponímicos) contiene préstamos del romance andalusí y bastantes términos híbridos, de raíz romance o árabe. 
En segundo lugar, podemos hablar de la ausencia de estudios verdaderamente científicos sobre los guanchismos, los préstamos de las hablas aborígenes canarias, emparentadas con el tamazigt, presentes en el español de Canarias. Trapero ha señalado que el diletantismo y la falta de especialización de los que han abordado esta cuestión han sido quizá más penosas que las dificultades intrínsecas de su estudio. 
Tampoco contamos con estudios sobre los intercambios lingüísticos y culturales entre Canarias y Marruecos a lo largo de sus relaciones históricas. Las incursiones norteafricanas en Canarias y las isleñas en el continente africano en diferentes periodos históricos, pero también las relaciones pacíficas generadas por la cercanía y los intercambios humanos a través del Atlántico, más difíciles de atestiguar, pudieron dejar algunas huellas lingüísticas y culturales mutuas. En este sentido, este trabajo se complementa con el estudio de los hispanismos en las hablas coloquiales de Marruecos, pues son dos caras de una misma moneda. 
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Para la investigación seria y rigurosa de este léxico de raíz árabe sería necesario adoptar un criterio científico basado en la compatibilidad fonética, es decir, la existencia de equivalencias regulares e irregulares entre vocablos árabes andalusíes y de distintas fases del español, y que la evolución sea plausible y coherente con ciertas reglas fonéticas y fonológicas y la compatibilidad semántica (que haya una relación plausible en el significado, que no siempre se puede demostrar). Otros elementos que ayudan a confirmar o descartar relaciones genéticas entre vocablos son la documentación en distintas fuentes escritas, el contraste con otras hipótesis genéticas, el estudio de su transmisión escrita y/o oral, y la posibilidad de rastrear el origen del étimo árabe en una tercera lengua. 
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Se ha establecido una tipología básica de los arabismos en las hablas canarias: indirectos y directos. 
Entre los indirectos veremos arabismos específicos (sólo documentados en Canarias), las evoluciones semánticas (acepciones o matices semánticos exclusivos de las hablas canarias), los lusismos y los romandalusismos, es decir, préstamos del árabe que tienen origen en palabras del romance andalusí meridional. 
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7. “Higos blancos”, “higuera blanca™, “higuerales [...] blancos”, “higueras blancas™ Las referencias sobre esta
variedad fueron encontradas en documentos fechados entre 1769 v 1878, todos referentes a la Isla de Tenerife. Su

existencia en el pasado en la isla de El Hierro quedé recogida en el Diario de viaje a la isla de El Hierro en 1779 de Juan
Antonio de Urtusaustegui. La denominacion blanca pervive en todas las islas del Archipiélago.

8. “Higos [...] azaharillos™. La tnica referencia hallada sobre la existencia en el pasado de esta variedad aparece en el
Diccionario de Historia Natural de las Islas Canaras. Unicamente en la isla de Gran Canaria recogimos de los

agricultores una denominacion stmilar: saharillo.

9. “Higos mulatos”. Una unica referencia correspondiente a la isla de Tenerife y fechada en 1 ha podido ser
recogida sobre esta variedad La pervivencia actual de esta denominacion solo la hemos advertido en Tenerife y Gran

Canaria.

10. “Higuera castellana”. Tnicamente hemos advertido la existencia de esta variedad de higuera en un testamento
fechado en la isla de La Gomera en 1729. Ningun agricultor de las Islas nos ha aportado actualmente la denominacion
castellana para designar una variedad de higuera, aunque si es comun en Canarias para designar variedades de otros
cultivos como habas (Vicia faba), chicharos (Lathvrus sativas) v arvejas (Pisum sativim).



Un caso particular es el canarismo de origen árabe zaharillo o azaharillo, no documentado en otra habla hispana, y que se refiere al higo blanco, relacionado con azahar, la flor del naranjo o limonero, que es blanca. 
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En el caso de la almajurada, también llamada malfurada, malhurada y mulurá, puede haber indicios del origen portugués de la denominación del hipérico o hierba de San Juan (Hypericum perforatum) para variedades autóctonas de hipérico, pues sabemos que en Madeira reciben el mismo nombre tres especies diferentes de Hypericum (Cáceres Lorenzo y Sala Pascual, Introducción al estudio de la fitonimia canaria, 44)
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Algunos de estos canarismos de raíz etimológica árabe son híbridos que parten de una raíz árabe e incorporan morfemas romances, como atafanar que procede de la raíz طحن “moler”. 
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Muy significativo de la evolución semántica que sufren determinados arabismos en Canarias y América es el verbo abacorar, que sólo figura como americanismo en el DRAE de 1992 pero que ya desaparece en la edición de 2001. Con diferentes matices en su acepción, este vocablo se ha hecho derivar del latín, a través del gallego o el portugués, en incluso se ha apuntado un posible origen guanche, por su uso en Canarias y al parecer posterior extensión en el Caribe y Centroamérica. 
Tenemos un indicio clarísimo de su origen árabe en la variante albacorar de Fuerteventura (DDEC) que corrobora la acepción en el léxico marinero de Fuerteventura, “arrimar el pescado a la banda tirando con fuerza”. 
En las diferentes acepciones encontramos matices de dominación física, aplicada a animales y a personas, y también en sentido figurado, es decir, de maltrato psicológico. 
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Efectivamente albacora y bacora y otros derivados se refiere a diferentes especies de túnidos en Canarias. Ahora bien, el sentido originario en árabe tiene aparentemente poco que ver, pues en origen significa “higo o fruta precoz”, también denominado “breva”. Hemos encontrado una posible conexión entre ambas acepciones comparándolo con el sentido que cobra  en portugués como “variedad de atún joven o pequeño”. En esta lengua alvacora también conserva la acepción originaria de “higo temprano”. 
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De ahí probable que surjan distintos lusismos en las hablas canarias derivados a su vez de esta misma palabra árabe: bacoriño, bacuriño, bicariño, bicoriño, etc. con el denominador común de ser frutos pequeños, en algunos casos, que fructifican antes, que son tempranos. 
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Si acudimos a diferentes variedades del catalán, observamos que bacora tiene ambas acepciones muy esclarecedoras, que pueden aportar otra explicación a la conexión entre el atún y el higo temprano o breva: ambos son blandos, débiles: la bacora, cuando es acorralada y golpeada en la almadraba o almadraga o red de arrastre en tierra, método utilizado en Canarias aunque hoy en día está prohibido.  De hecho tonyina en catalán no sólo designa al atún sino en sentido figurado significa “paliza”, por los golpes que se dan para pescarlo, y atonyinar  cobra un sentido muy parecido al de abacorar en Fuerteventura. Por último bacora tiene sentido de tonto, bobo o necio, sobre todo en valenciano. 
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Nelo Bacora (Josep Peris Celda)

ElL 21 de junio de 1918 Josep Peris Celda estrenaba en el teatro Saldén
Movedades de Valencia el que se convertiria en una de sus obras mas
populares, el sainete comico en un solo acto, "Melo Bacora™.

Photobucket

La grabacidn que os presentamos corresponde a una emisidn que realizd
Television Valenciana en los afios 90, con un elenco de actores
encabezados por el showman valenciano Joan Monledn, en un papel que
casi parece estar hecho a su medida.


Hasta el punto de existir un famoso personaje de sainete valenciano llamado “Nelo Bacora”, prototipo de simplón o bobo. En español también se denomina a la persona blanda, inútil o corta de entendimiento, “breva” o “ablandabrevas”. 
Algo que no hemos podido esclarecer es si esta misma conexión semántica existe en bereber y si está en el origen de tal asimilación o bien al contrario, surge por influencia del árabe. Lo cierto es que en tamazigt tazart significa “higo” y se ha documentado un tipo de túnido en Mauritania denominado tasart. Del mismo modo, existe el guanchismo tasarte  (tipo de atún ) y los patronímicos Tasarte, Tazarte y Tasartico. 
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Segin el escritor e historiador Dimas Filguera, “La Recova”
fue el primer mercado de la ciudad. Era un antiguoy central
edificio de altura que por esos afios ya anunciaba la
expansion de Iquique, hacia arriba. Se alzaba en pleno
centro de Iquique, en calle Vivar entre Tarapaea y Serrano.
Fue construido con wuna particular arquitectura.
Desaparecio v se levanto en otro lugar el también historico
“Mercado Municipal”, hoy conocido como “Mercado
. = escasos metros de la Escuela Santa Maria, en
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Un ejemplo de cómo ciertos vocablos llegan a Canarias y se utilizan conscientemente para denominar realidades ajenas a las del entorno en el que se produjeron en al-Andalus es la triple acepción de alfarroba: denomina al fruto del algarrobo, al igual que ocurre en la Península, pero en Canarias designa a endemismos de las islas (en cuya nueva acepción pudo tener un papel decisivo el paso de la palabra al portugués, pues algunas de estas plantas existen también en Azores y Madeira). La conexión semántica entre ambas especies es el uso de su savia como tinte  rojizo para curtir redes y liñas. No hemos podido asegurar que la algarroba haya tenido un uso similar, aunque está documentado en numismática un término jarrubi que designa a una moneda de cobre, rojiza. Una de las variantes de alfarroba, alfarroja sugiere un cruce de esta idea que aflora en su evolución oral. 
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Se trata, pues de especies que en principio poco tienen que ver con el algarrobo, aunque quizá el punto de conexión puede estar en el uso que se hacía de ellas. La goma del algarrobo tiene propiedades secuestrantes, es decir, forma un gel viscoso que retrasa la absorción de lípidos y glúcidos. Por su parte, las dos especies denominadas alfarroba en Canarias tienen una savia impermeabilizadora que se utilizaba para teñir, curtir y fortalecer las liñas o hilos de pescar, además de las cuerdas de los trompos. La conexión requiere un estudio etnológico más profundo. 
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Los arabismos directos son los llegados de la otra orilla del Atlántico, fruto de las relaciones históricas y el trasvase humano y cultural entre las islas y el continente africano. Destaca el léxico relacionado con usos, costumbres y personas procedentes de la otra orilla del Atlántico, como jaique, jaima, alarbe, taifa


A 2003

=y
B,
5

@ E

’ Dy s 'Oy I'U

amello para que vaya a beber” (Lz)

0z que se da al camello para que se baje poco a
AV T |

que, rfpetida, sc d

-J
"'-:: : = i -
vaya abeber

9

VO



Los préstamos directos del hassaniyya, que en su mayoría están relacionados con la cría del camello, aunque existe la posibilidad de que existan otros préstamos no limitados a este campo léxico, como por ejemplo “gume” (quita, levántate´), que probablemente procede de قومي (“levántate”). 
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Y de forma testimonial, algún posible préstamo del árabe oriental, fruto de la convivencia con árabes llegados a finales del S. XIX del Mashrek, el Oriente árabe (Siria, Líbano y Palestina, fundamentalmente) que constituyeron la primera comunidad islámica asentada en Europa en la edad contemporánea, aunque muchos de ellos eran cristianos. 
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Como conclusión, para futuras vías de investigación en este campo proponemos adoptar una perspectiva norteafricana
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Una perspectiva macaronésica


Lop
i

o n

.
f i
by

“ . ¥

-
aH

A 2003

=y
B,
5

GE



Y una perspectiva atlántica
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